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1.  CINCUENTA AÑOS DESPUÉS

Los nervios se han apoderado de papá, y no es 
para menos. Todas las autoridades políticas y civiles 
de La Vega presiden el homenaje que cincuenta años 
después le están tributando por su inigualable gesta 
deportiva realizada en 1928. Fue cuando se convirtió 
en el ganador del primer maratón celebrado en la ya 
por entonces denominada «ciudad culta» y en plena 
consolidación de su calificativo de «olímpica». 

Desde entonces el nombre de Domingo Coro-
nado ha estado en boca de los aficionados al atletis-
mo dominicano y su trayectoria deportiva ha sido 
modelo para varias generaciones de atletas, en es-
pecial para aquellos que se empeñan en emular a 
Filípides, el soldado griego que corrió desde Mara-
tón hasta Atenas para anunciar la victoria sobre los 
persas y que acto seguido falleció, 490 años antes de 
nacer Jesucristo.

Pero a diferencia del sacrificado soldado griego, 
papá no falleció luego de recorrer los 42 kilómetros 
195 metros que constituyen el maratón moderno. 
Durante algún tiempo continuó su carrera deporti-
va en tierras dominicanas. Luego se convirtió en un 
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próspero comerciante al tiempo que formaba una 
numerosa familia compuesta por once hijos —seis 
hembras y cinco varones—, quienes hoy lo estamos 
acompañando y nos sentimos orgullosos de su in-
greso al Salón de la Fama Deportivo de La Vega.

Los aplausos no se han hecho esperar y una 
vez el Síndico ha entregado la distinción a papá, me 
enjugo las lágrimas de la emoción. Me conmueve su 
aspecto: su rostro bien afeitado, su escaso pelo gris, 
la inusual corbata roja que aprieta su cuello, su siem-
pre impecable camisa blanca cuyos puños sobresalen 
por las mangas de la chaqueta, que intenta contener 
su cuerpo cada día más rechoncho, y su tradicional 
sombrero de pana azul oscuro, que seguramente apa-
recerá registrado en las fotos que mañana saldrán en 
los diferentes diarios de la ciudad dando cuenta del 
homenaje.

Justamente en medio del salón de actos del 
Ayuntamiento vuelven a mi memoria los primeros 
recuerdos que tengo de la vida y de la gesta deporti-
va de papá, que recogí en varios cuadernos, ordena-
dos debidamente por fecha y muy bien conservados 
en el baúl donde él dejaba sus cartas y documentos 
importantes, así como las fotos de su gran día.




